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Para Beatriz Gutiérrez Müller1,  
por los desafíos históricos que enfrenta

1   Escritora, periodista y profesora mexicana.





Lo que sabemos es una gota de agua.  
Lo que no sabemos es el océano

Isaac Newton, matemático inglés
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muchos de los misterios que tiene la Historia entre México y España,

se aclaran.
Onésimo Ortega de la O,pensador Olmeca-Tlahuica
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Presentación

Con la verdad, ni ofendo ni temo.
José Gervasio Artigas, prócer Oriental del Uruguay

500 años y las historias de México y España se vuelven a encontrar, gracias 
a un centenario más y a una nueva posición en política exterior del gobierno de 
México liderado por el presidente constitucional de los Estados Unidos Mexi-
canos, Lic. Manuel López Obrador y la cuarta transformación. 

¿España debe pedir perdón a México? El presidente de México, Manuel 
López Obrador, dijo que sí. Felipe VI de España dijo que no. Y luego, al pare-
cer hicieron las paces y asunto olvidado. Pero la mecha ya estaba encendida y 
muchos mexicanos se quedaron pensando entusiasmados si era viable o no. Y 
si lo era, ¿a quién darle la razón? Esta es una historia novelada para darle mayor 
entendimiento a los sentimientos encontrados entre españoles y mexicanos, a 
500 años de lo sucedido entre ambas naciones que en ese entonces ni siquiera 
se llamaban así. El protagonista es un personaje mexicano poco conocido en 
México, pero que en España causó tal revuelo que aún hoy en día España trata 
de ocultarlo. Antonio Pérez de Hierro, hijo de Moctezuma que gobernó Espa-
ña durante casi 25 años.
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Preámbulo

Tlaca Elel1
(Entrañas de Macho o Entrañas de Hierro2)

¿Para qué vivo yo en el mundo?
¿Para qué guardo la vida?

¿Si cuando se hace la ocasión de hacer a mi rey o a mi patria
Un servicio agradable, ¿no la arriesgo por ellos?
¡Enviadme a mí… a desempeñar esa Embajada!

Tlaca Elel
Veytia, op.cit., Tomo II, p.553

Cihua Coatl,
(Tlaca Elel)

esa especie de rey sin corona,
o de máximo consultor

en los asuntos de Estado…
Barjau, op.cit. p.26

1   Canciller mexicano hermano de Itzcoatl, fue el verdadero creador de la monarquía Colhua. 
Su política se encaminó a equilibrar el poder evitando el surgimiento de tiranos déspotas con 
la creación de la figura de Cihuacoatl: un cogobernante que al lado del huey tlatoani dirigirá 
los destinos del Imperio Mexicano por cien años. Tlacaelel también implementó Las Guerras 
Floridas para reducir la fuerza de los pueblos que se unieron en contra de los mexicanos de 
la zona del Cem Anáhuac. La habilidad y astucia del primer Cihuacoatl mexicano es sólo 
equiparable a la mostrada por maestros de la Real Politik como Richelieu, Talleyrand, Fouché, 
Metternich, Churchill y Kissinger, todos ellos con verdaderas «entrañas de macho». Onésimo 
Ortega de la O, Pensador Olmeca-Tlahuica.
2   Tlacaélel (1398h.-1480h. aprox.) (en náhuatl: tlacaelel,«el que anima el espíritu - el des-
poseído», «tlacatl, persona; elel, de gran corazón y de fuertes y rigurosas entrañas») https://
es.wikipedia.org/wiki/Tlaca%C3%A9lel.

https://es.wikipedia.org/wiki/Tlaca%C3%A9lel
https://es.wikipedia.org/wiki/Tlaca%C3%A9lel
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Un México construido con férrea decisión por el Cihua Coatl Tlacaelel de la 
casa real de los Colhua mexicana se encuentra con dos reinos: Castilla y Aragón 
que gobernaban un territorio reconquistado al que el resto de Europa consi-
deraba en ese entonces simplemente como una «Península africana llena de 
supersticiones e ignorancia»3, gobernada por en parte por los Trastámara.

Ahora oficialmente el gobierno del presidente constitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos, Manuel López Obrador demanda perdón a la monarquía 
Española y al papado de Roma. No es difícil adivinar el por qué: Para efectos 
de dominación Castilla, Aragón y el papado se jugaron las cartas de acusar sin 
pruebas a México y de desacreditar falsamente a los mexicanos con fines igno-
miniosos de sodomitas, idólatras, caníbales, sacrificadores de humanos, igno-
rantes, flojos y feos. El tiempo ha desintegrado todas las acusaciones al menos 
con la gente culta por lo siguiente ampliamente demostrado hasta el cansancio:

1. SODOMITAS. No éramos más sodomitas4 que los peninsulares como 
los abominables reyes de la casa real de los Trastámara de Castilla, J  uan II y 
Enrique IV5, destronados al grito de «A tierra puto» o Santángel, asesor de la 
reina Isabel «la Católica» o el pedófilo de Hernán Cortés con los niños a los que 
forzaba a tener relaciones (Orteguita y Tzoncoztli). 

2. IDÓLATRAS. No éramos más idólatras que los propios peninsulares 
que traían de Oriente Medio sus dioses (Cristos o mesías) y sus santos (Santia-
gos o Marías). Hasta el idólatra Felipe II, rey de España, le encargó su horósco-
po a John Dee6 astrólogo personal de Isabel I de Inglaterra.

3. CANIBALISMO. No éramos más caníbales o antropófagos que los pe-
ninsulares que se asesinaban entre sí para comerse el hígado o comerciaban las 
curaciones con la grasa de indio (sic). 

4. SACRIFICIOS HUMANOS. No éramos más sacrificadores humanos 
que los peninsulares que sacrificaban judíos y mexicanos en hogueras de leña 
verde, garrote vil y otros deleites a los que asistía en persona el propio Felipe 

3   Gruzinski, Serge y Bernand, Carmen: De la idolatría. Una arqueología de las ciencias religiosas, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1992.
4   La sodomía es un término de origen religioso que hace referencia a determinados com-
portamientos sexuales, históricamente utilizado para describir el acto del sexo anal u oral en-
tre personas del mismo sexo y/o entre un humano y un animal. Si bien esto sólo se aplicaba 
a relaciones homosexuales, la definición actual de la RAE hace referencia únicamente al sexo 
anal, también entre personas de distinto sexo.Este último caso se denominaba en la doctrina 
católica sodomía imperfecta, mientras que las relaciones entre personas del mismo sexo eran 
consideradas sodomía perfecta y castigadas con la pena de excomunión. https://es.wikipedia.
org/wiki/Sodom%C3%ADa
5   Padre e hijo respectivamente y que nombraron a sus amantes hombres como secretarios o 
consejeros de Estado
6   Gruzinski, Serge y Bernand, Carmen: De la idolatría. Una arqueología de las ciencias religiosas.

https://es.wikipedia.org/wiki/Sodom%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Sodom%C3%ADa
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II para oler la carne humana asada que le sabía tan sabrosa para su gusto y que 
quedaron plasmados esos abominables actos en gravados holandeses para la 
posteridad.

5. IGNORANCIA. No éramos más ignorantes que los nobles peninsulares 
que se preciaban de no saber leer ni escribir (ya no digamos el pueblo cam-
pesino) y cuyos sabios (según peritos árabes de su tiempo) no tenían ni idea 
de la medicina ni demás ciencias. Incomparables con nuestros herbolarios, o 
nuestros sabios que manejaban las matemáticas con el Nepo Hual Tzin Tzin o 
computadora mexicana que realiza cálculos matemáticos con números mayo-
res a 13 ceros y, no hablemos de arquitectura, astronomía, ingeniería civil y un 
largo etcétera que nos hacían vivir en ciudades perfectamente planeadas con 
capacidad para millones de habitantes.

6. FLOJERA. No éramos más flojos que los españoles cuya condición para 
alcanzar hidalguía y nobleza era «nunca haber trabajado con las manos», en 
cambio en México todo el mundo laboraba en una suprema división del trabajo 
en un territorio con más de 40 millones de habitantes (cifras de 1492).

7. FEALDAD. No éramos más feos que los peninsulares y sus deformida-
des traídas a México, como la de Hernán Cortés y su color verduzco y rodilla 
inflamada que lo hacía caminar sin garbo ni gracia (retratado perfectamente por 
el muralista mexicano Diego Rivera en el Palacio Nacional). O como Carlos 
IV,7 el Hechizado último de los Habsburgo que gobernó España, cuya fealdad 
era peor que escupirle a Dios.

8. FIESTEROS. Bueno, eso sí.
9. LOCURA. Reconozco que nunca nos acusaron de locos o poco cuerdos, 

pero qué tal sus reyes y reinas Trastámara (Juana la Loca no creía en Dios), 
Habsburgo (Felipe II el Demonio del Sur, cuya demencia le hizo asesinar a su 
propio hijo heredero8 y a su amante la Éboli9 encerrándolos a ambos entre cua-
tro paredes hasta tal vez dejarlos morir de hambre o Carlos IV el Hechizado que 
murió totalmente demente) y borbones (como Felipe V10 «un rey inhabilitado 
mentalmente para reinar»11)

7   Véase la fealdad de este sujeto: http://esmateria.com/2013/04/17/los-reyes-espano-
les-se-convierten-en-un-laboratorio-para-estudiar-los-efectos-de-la-consanguinidad/.
8   «…falleció el joven a los 23 años el 28 de julio de 1568, probablemente a causa de inani-
ción…».
https://www.abc.es/espana/20150122/abci-hijo-felipe-maldito-enfermo-201501211850.html
9  «…y enterrándola viva primero en Santorcaz y luego en su palacio de Pastrana condenada 
a la ignominia». https://www.elconfidencial.com/alma-corazon-vida/2016-01-23/la-enigma-
tica-princesa-de-eboli-un-quebradero-de-cabeza-para-el-rey-emperador_1139906/.
10   El actual gobernante de España es descendiente de esta estirpe borbónica.
11   Véase: https://es.wikipedia.org/wiki/Felipe_V_de_Espa%C3%B1a.

http://esmateria.com/2013/04/17/los-reyes-espanoles-se-convierten-en-un-laboratorio-para-estudiar-los-efectos-de-la-consanguinidad/
http://esmateria.com/2013/04/17/los-reyes-espanoles-se-convierten-en-un-laboratorio-para-estudiar-los-efectos-de-la-consanguinidad/
https://www.abc.es/espana/20150122/abci-hijo-felipe-maldito-enfermo-201501211850.html
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Desde la perspectiva histórica mexicana, sólo faltaba que de eso nos acusa-
ran (aunque tengo mis dudas sobre la lucidez con el emperador colhua Ahui-
zotl-Nutria), pero como buen mexicano, pues que más queda que en recipro-
cidad, acusarlos de tener gobernantes poco cuerdos para quedar a mano o en 
igualdad de circunstancias.

Hablando en serio, si queremos certidumbre a la hora de solicitar oficial-
mente que el Reino de España nos pida perdón, esta obra sirve, pues represen-
ta más de 11 años de investigación que fueron novelados para mayor deleite de 
los lectores mexicanos y españoles y sean estos últimos quienes juzguen quién 
tiene la razón. 

A diferencia de mi anterior novela Cuiloni, Historia de una Lágrima, porque 
mis lectores así lo pidieron, aquí abundan las citas a pie de página y la biblio-
grafía para quienes deseen continuar con las investigaciones o sean simples 
curiosos como yo. 

Yo aquí paro, pues la historia, por suerte, es un cuento de nunca acabar y 
otros tienen que venir con mejores herramientas que las mías.
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A manera de introducción 

¿Quiénes son los Pérez?

En la ciencia no hay generación espontánea.
Wolfgang Cordan

Los Pérez 
Judíos Pérez está en la lista de apellidos judíos.

Bonnin, Pere, Sangre Judía

Luego de la diáspora hebrea del 3 de agosto de 1492, en el monasterio de la 
Rábida, quedó todavía algo de poder de los prominentes judíos que administra-
ron los Reinos de Castilla y Aragón: fray Juan Pérez, Fernando Pérez Coronel, 
su hijo Juan Pérez Coronel, Antonio Pérez, Diego Pérez Vargas, Gonzalo Pé-
rez y Miguel Pérez de Sandoval, todos ellos, hijos de Israel. 

La importancia de mencionarlos es que la historia registra, además, su do-
minio sobre cualquier incursión a las nuevas tierras que en su momento se des-
cubrirían en América y que posteriormente, impondrían sus condiciones para 
traer de manera abierta o secreta a la península ibérica a los habitantes gentiles 
del Nuevo Mundo. 

Hubo un Pérez que destacó, tal vez el mejor y el más poderoso de todos los 
Pérez, sin duda alguna fue Antonio Pérez de Hierro. Mas, ¿era él semita? Sin-
ceramente, no lo creemos, aunque protegido por los judíos, su oscuro origen 
se revela finalmente ahora en esta obra que empieza por atar cabos que nadie 
quiere atar hasta el día de hoy.

¿Sería posible que un hijo de Moctezuma hubiera gobernado España? Esto 
hubiera sido indeseable e insoportable para muchos que han acusado a los 
mexicanos de idólatras, caníbales, sacrificadores de seres humanos, haraganes, 
sucios y feos. Por ello, se prefiere en España brincar esta parte de su Historia 
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y ocultar la verdad: Antonio Pérez de Hierro era descendiente del emperador 
Moctezuma y gobernó en calidad de jefe de Estado del rey a España durante 
largos años. Sin embargo, luego del enorme éxito de Antonio Pérez de Hierro, 
el mexicano cayó en desgracia hace 440 años, para ser más exactos, la noche del 
28 de julio de 1579, Antonio Pérez de Hierro, secretario del Gobierno español, 
fue detenido tras salir de su despacho por orden del rey español Felipe II, acu-
sado de haber participado en un magnicidio y, de manera no oficial, de haberse 
convertido en el rival del rey de España por los amores de la duquesa de Éboli. 
El arresto, persecución y muerte de el Pimpollo que anduvo por Italia, Francia, 
los Países Bajos e Inglaterra cambiaría la historia de España y de México.

¿Quién era Antonio Pérez de Hierro? Ni siquiera en España, a la que go-
bernó, los historiadores peninsulares lo saben a ciencia cierta o no han querido 
saberlo, empero, en México sí. Esta es su Historia: 

Los Pérez Mexicanos

Antonio Pérez de Hierro o Neza Hual Xolotl (Jaguar Hambriento, 
Jaguar en Ayunas) (Monstruo Hambriento, Venus Hambrienta)

Descendiente del emperador Moctezuma Xocoyotzin
Descendiente de la estirpe Neza:
Neza Hual Pilli y Neza Hual Coyotl
Desembarcó en España en 1528 con el nombre
de Martyn Cortés Neza Hual Xolotl.
Legitimado como Antonio Pérez de Hierro,
por el emperador Habsburgo Carlos V.
secretario universal12 del rey Felipe II
Jefe de los servicios secretos13 y de espionaje español.
Amante de la condesa de Éboli.
Burlador de la Santa Inquisición en España y Aragón.
Líder del Levantamiento de Aragón contra Felipe II.
Aliado de Francia e Inglaterra en la invasión a España.
Creador de «La Leyenda Negra de Felipe II».
Apodado el Pimpollo por su glamour.

Onésimo Ortega de la O,
pensador olmeca-tlahuica.

12   García, J. Mercadal, op.cit., p. 34. «…encargado del refrendo y de las órdenes del rey, 
pues todo, absolutamente todo iba a parar a sus manos».
13   Carnicer, Carlos y Marcos, Javier, Espías de Felipe II, p. 103.
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La novela histórica se enfoca, entre otras cosas, a tratar de resolver el enig-
ma de los cuatro o cinco Martín Cortés que hay en la Historia de los siglos XV 
y XVI entre México y España.

Comenzamos con Martín Cortés de Zúñigala Cagadita el último heredero de 
Hernán Cortés-el extremeño. Luego seguimos con Martyn Cortés-Neza Hual 
Xolotl-Jaguar Hambriento heredero del emperador de México-Tenochtitlán 
Moctezuma-el Ceñudo, legitimado por Carlos V-el César, que, a la postre, se con-
vertía en el secretario de Estado, bajo el nuevo nombre de Antonio Pérez de 
Hierro-el Pimpollo, de triste memoria para la imagen de su jefe el rey de España, 
Felipe II-el Demonio del Sur. 





Capítulo I 

La invasión silenciosa  

de mexicanos a España
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Dios ha de derramar sobre España su furor e ira. 
Fray Bartolomé de las Casas

2,442 indígenas (sic) esclavos fueron traídos a Castilla y Aragón. Entre 
1492 y 1550 (no se considera el número de secuestrados de manera ilegal por 

los esclavistas peninsulares que pudieron quintuplicar esta suma).
Esteban Mira Caballos, historiador.

Mexicanos en España:
Hernán Cortés llevó más de 100 mexicanos a España.

Taladoire, De América a Europa, p. 275

Otros (mexicanos) vinieron en séquito de las elites indígenas (sic) 
para establecer relaciones diplomáticas o en la búsqueda 

de favores políticos, retribución para sus intereses o la obtención de títulos 
y privilegios por parte del rey peninsular.

Nancy E. van Deusen, Seeing Indios in Sixteenth-Century Castile, p. 205

Invasión silenciosa de mexicanos a Estados Unidos;   
31.8 millones viven en aquel país.

Contraste, El arte de comunicar. Junio 24, 2019.
http://www.noticiasencontraste.com/invasion-silenciosa-de-mexicanos-a-

estados-unidos-31-8-millones-viven-en-aquel-pais/

http://www.noticiasencontraste.com/invasion-silenciosa-de-mexicanos-a-estados-unidos-31-8-millones-viven-en-aquel-pais/
http://www.noticiasencontraste.com/invasion-silenciosa-de-mexicanos-a-estados-unidos-31-8-millones-viven-en-aquel-pais/
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1. 

El Real perdón de España que 

nunca llegó para México

El presidente mexicano, Andrés Manuel López Obrador, 
envió recientemente una carta al rey de España, Felipe VI, en la que 

le insta a reconocer los atropellos que las autoridades mexicanas 
consideran, que se cometieron durante la conquista 

y a pedir disculpas por ellos.
https://elpais.com/internacional/2019/03/25/

mexico/1553539019_249884.html

Tzon Coztli
Fue el que los dioses escogieron para que impidieran el suicidio 

del emperador Moctezuma Xocoyote.
Tibón, Gutierre, Historia del Nombre y de la Fundación de México, p.81

En la vida real, Tzon Coztli fue un trasunto mexicano de Huitzilo Pochtli 
(Colibrí Zurdo) que luego se convirtiera a sus 12 años en paje 

de Moctezuma Xoco Yotzin (Señor Ceñudo). Posteriormente, 
el emperador mexicano intercambiaría con Hernán Cortés a 

Tzon Coztli por otro niño español llamado Juan Ortega, también 
conocido como Orteguita u Orteguilla. Se asegura que Hernán Cortés 

abandonó la campaña contra Pánfilo de Narváez, al enterarse de que 
su amado paje mexicano, Tzon Coztli, había sido entregado por 

Pedro de Alvarado a los mexicanos que lo iban a sacrificar como trasunto. 

https://elpais.com/internacional/2019/03/25/mexico/1553539019_249884.html
https://elpais.com/internacional/2019/03/25/mexico/1553539019_249884.html
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Tzon Coztli fue informante de frailes, cronistas e historiadores mexicanos y 
peninsulares. Se dice que vivió hasta casi los 100 años.

Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

Tzin
El salvohonor, como el padre Molina traduce tzin-tli con castiza elegancia, 

está efectivamente representado por los (dibujantes) 
tlacuilos con un trasero[…]

Tibón, op.cit., p. 107.

[…] la terminación tzin-co se refiere al ano,  orificio de recto y en los 
códices está representado  por las nalgas o asentaderas.

López Navarro, Ángel Raúl, El Número 13 en la Vida de los Aztecas, p 136.

El Tzin puede tener origen como glifo en el que se ve entrar un 
medio cuerpo desnudo con las nalgas de fuera a un maguey, en la leyenda 
que habla de que Quetzalcóatl de niño fue arrojado a un maguey para que 
las espinas lo mataran, pero sobrevivió14.

¿Quién es la Tzingada? Ante todo, es la persona (sin distinguir 
sexo como lo hacían los antiguos mexicanos) que recibe algo por el 
ano, recto, ojo del salvo honor, culo o tzin. La Tzingada es una de las 
representaciones mexicanas de la sexualidad erótica no reproductiva, 
tanto o más que el machismo o «el macho mexicano», que encumbramos 
como símbolo sexual.

La Tzingada es la metida o culeada consentida o no. El «hijo de la 
Tzingada», es el resultado de una relación hecha por el culo, lo cual no 
es posible.

En la Conquista el culo-tzin tuvo mucha importancia. Es el símbolo 
de la entrega que hace Cortés de su culo-tzin a Diego de Velázquez para 
lograr el viaje a México y Moctezuma que utiliza el culo-tzin de Tzoncoztli 
para averiguar sobre la conspiración de Nezahualpilli y el de Orteguita 
para saber sobre los planes de Cortés. 

En resumen, los mexicanos no somos ningunos hijos de la chingada-
madre violada, como afirma equivocadamente Octavio Paz15, quien jamás 
entendió el concepto Tzin (y por no entender al mexicano, hace otras 

14   Rutiaga, Luis, Quetzalcóatl, p. 47.
15 P az, Octavio, El Laberinto de la Soledad, p.68. 
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raras conexiones que se saca de la manga, como esa de «las máscaras de 
los mexicanos16»), sino que somos hijos de la tzingada-la nalga que dio el 
culo, fuera esta de Cortés o Moctezuma. A eso le temen verdaderamente 
los machines/ma-tzin-es mexicanos, a dar el tzin. ¡La madre violada! Poco 
les importa a los mexicanos que les hayan violado a la madre o no, más 
bien, ¡les vale madres! 

No es la «chingada» de Octavio Paz lo que afecta al mexicano, sino 
la entrega del culo o tzin lo que se convierte en el arquetipo que el 
mexicano equipara inconscientemente con la traición.

Onésimo Ortega de la O, pensador Olmeca-Tlahuica

De cómo Los Merecedores mexicanos del Reino de 
Aragón conocen la historia de Neza Hual Xolotl, y la 
negativa de Perdón de España hacia Antonio Pérez de 
Hierro padre fundador de la raza Mexicana en España

Reino de Aragón, Península Ibérica
Principios del siglo XVII
Desde cualquier rincón de España-Lugar de Conejos-Conejera, nos dirigimos al 

sur del Reino de Aragón.
Nuestra cita es en el Lago del Espejo que luce limpio, nos recuerda nuestro 

lago de Texcoco-Ombligo de la Luna donde se reflejaban las montañas nevadas 
de Popoca Tepetl-Humeante Cerro e Iztac Cihuatl-Mujer Blanca.

En el camino nos topamos con La Cascada de Caballo que nos arroba los 
sentidos y refresca el espíritu purificando nuestra existencia, poco a poco nos 
adentramos en La Gruta Iris o Peña del Diablo como la llamamos los Maze-
huales-Merecedores para alejar a los intrusos y donde en el Calmecac-Escuela, 
a día de hoy, La Hermandad Nahual se reúne. 

Soy el viejo Tzon Coztli-Cabellera Rubia, voy a cumplir más de 100 años 
y me he enterado de la muerte del príncipe de las casas reales Colhua y 
Acolhua, Neza Hual Xolotl, mi amo, estoy triste. Supe que tras intentar 
conseguir el perdón de la Corona no obtuvo éxito, Antonio Pérez de 
Hierro ha fallecido en París el 7 de abril de 1611 y algún día, lo juro por 
Ometeotl17, alguno de sus descendientes mexicanos habrá de solicitar ese 
perdón.

16 P az, op. cit., p. 26.
17   La dualidad en Nahuatl.

https://es.wikipedia.org/wiki/Par%C3%ADs
https://es.wikipedia.org/wiki/1611
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Encuentro en la hiel de la amarga vida del exilio en Aragón, el dulce encanto 
de merecer el fin de la existencia en mi Anahuac-Tierra rodeada de Agua que será 
lo último que yo vea.

Pero antes, debo cruzar la frontera con Portugal y encontrarme con quienes 
amamos a nuestro señor Antonio Pérez de Hierro-Cihuacoatl-Mujer Serpiente.

Sobre la muerte, he de decirles que mi padre Quilaztli-Quelite del Lugar de las 
Garzas nos enseñaba que «antes de volvernos estiércol para el campo, uno ve 
su vida como el capullo que da paso a la mariposa-papalotl».

¡Ah!, pero apenas decía esto, llegaba la abuela materna Tonantzin-Respetable 
Madre Sol y de un empujón lo botaba para decirnos:

—Mejor aprendan de la vitalidad del ave colibrí-huachichique. Y no teman 
a la efímera eternidad, porque esta ha de regresar como Cometa, blandiendo en 
su siniestra llamada su Serpiente de Fuego-Xiuhcoatl.

En diciendo esto, la abuela, que bien imitaba a la temida Mictlan Te Ci-
huatl-Señora de la Muerte, con uno de sus huesudos dedos, apuntaba hacia la 
inquieta avecilla que nos zumbaba en las orejas y como si hubiera hecho un 
conjuro el pequeño huachichic-chupa-flor se paraba en una rama para escuchar 
a la vieja sabia.

—¡Más te vale! —le advertía la cadavérica vieja al ave.
A los que nos distraíamos con esto, ¡ja! nos arrojaba guijarros a la cabeza 

con tal puntería que parecieran disparadas por la sagrada arma xiuhcoatl-serpien-
te azul del poderosísimo Señor Cometa Huitzilopochtli-Colibrí Zurdo.

—No se porten mal como los duendes del agua-chenekes mayas o van a ver. 
Y del dicho al hecho, la abuela furibunda nos daba nuestros golpes-chingada-

zos18 cuando no le prestábamos toda la atención que ella requería.
Por eso, por temor a los castigos de la anciana fregona, lo que voy a exponer 

sobre nuestro gran señor son sólo verdades y no tiznaderas de viernes de ceniza. 
Mi padre me las contó primero, mi abuela hizo que las memorizara y des-

pués no estaré contento hasta que no narre lo que viví al lado de un verdadero 
príncipe mexicano, Neza Hual Xolotl-Jaguar Hambriento, que, con el nombre 
para el olvido de Martyn Cortés, llegó desde Barcelona-Hacer Barcos a Aragón 
para quedarse.

Yo sólo complemento lo que otros grandes amigos del gran príncipe des-
cendiente directo del Gran Señor de la Palabra-Huey Tlatoani Moctezuma Xoco-
yotzin les contaron anteriormente sobre el célebre personaje Mujer-Serpiente-Ci-
hua Coatl, conocido por ustedes aquí en España como un gran señor, Antonio 
Pérez de Hierro. 

18   Patadas en el culo: tzin-culo según el Diccionario de fray Alfonso de Molina.
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—¡Ah! ¡Neza-Hual-Xolotl19! 
El héroe mexicano que, filtrándose cautelosamente en las cortes imperiales 

españolas, logró dominarlas según lo acordado por la Hermandad Nahual con 
los reyes de esta Iberia-Los que Cruzan y que presagió que, algún día, nos apode-
raríamos de esta potencia mundial y de otras que surgieran mediante La Invasión 
Silenciosa.

¿Qué puedo decirles? Mañana dejaré Aragón donde viven tantos Merecedores 
y cruzaré la frontera terrestre para visitar la tumba de mi amo Cihua Coatl. 

Os dejo, pero recordemos que gracias a los navegantes Pinzón y a su ma-
jestad Fernando II de Aragón (que bien nos cobra el impuesto de la jaca), nos 
hemos mezclado exitosamente con los locales peninsulares cristianos, con los 
mentirosos conversos y gracias a nuestro color serio, hemos sido confundidos 
con los moros.

Merecedores, es bueno advertiros que es vuestro destino ser merecidos de los 
Señores. Ellos os han enseñado a conseguir el sustento que deviene de la fuerza 
sobrenatural de el Increado de quien nunca hay que olvidar que es de dónde todos 
venimos.

Luego de cruzar la frontera, regresaré a casa, tierra donde habita la otra 
mitad de vosotros, los Merecedores Originales.

El Cem Anahuac-Tierra rodeada de agua será lo último que yo vea lo juro por 
La Dualidad-Ometeotl y os pido no olvidéis recordar lo contenido en vuestras 
antiguas escrituras:

«Aquellos que no puedan comprender, morirán;
aquellos que comprendan, vivirán20».
Escuchad entonces mi último relato:
—Según me contó fray Juan Pérez-El Guardián de La Rábida, todo comenzó 

en el año de 1491 en el antiguo monasterio de La Rábida cuando Isabel la Ca-
tólica pidió que se enviase a México una mujer de la casa real de Trastámara 
para embarazarse y traer un hijo de algún notable de las casas reales Colhua 
(Encorvados) y Acolhua (gigantes)…

19   Jaguar con Hambre, Monstruo Hambriento o Ajolote en Ayunas.
20   Libro del Chilam Balam (Boca de Jaguar).


